
Se trata aquí de hacer una breve incursión en la vida cotidiana de algu-
nos castellanos que vivieron en Indias durante el siglo XVI. Los elegidos 
son preferentemente artesanos, aunque no faltan entre ellos un seguro mer-
cader y otro posible. Desde la perspectiva del origen, el punto de partida 
es Castilla por extenso, con preferencia de Burgos y de Valladolid de mane-
ra premeditada, con el ánimo de encontrar la mayor cantidad posible de 
puntos en común. En cuanto al lugar de destino, se concentra en el virreina-
to de Nueva España, igualmente considerado por extenso; con todo, sólo 
uno de los individuos contemplados se estableció fuera del distrito de la 
audiencia de Nueva España, para radicarse en Santo Domingo.

Es preciso centrar mejor la época que estos castellanos conocieron y, 
en cierto modo, protagonizaron en Nueva España, porque se podría decir 
que casi todos son emigrantes de una primera hornada, tras de la conquista 
y organización de la nueva provincia; algunos conocieron el paso de la 
audiencia al virreinato y desarrollaron su actividad preferentemente durante 
el gobierno de Antonio de Mendoza.

La relación de los individuos analizados quedaría como sigue:

— Juan Díaz Caballero, natural de Zamora, comerciante establecido 
en Puebla de los Angeles. Fallecido en 1545.

— Alonso de Castro, natural de Burgos, mulatero establecido en Mé-
xico. Fallecido en 1545.

— Andrés de Medina, natural de Medina del Campo, herrero estable-
cido en Veracruz. Fallecido en 1546.

— Francisco de Almazán, natural de Burgos, mercader establecido
en México. Fallecido en 1561.

— Alonso de Zapardiel, natural de Medina del Campo, chapinero es-
tablecido en México. Fallecido en 1562.

— Blas de Frechilla, natural de Valladolid, barbero-cirujano estableci-
do en México. Fallecido en 1562.
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— Diego Cornejo, natural de Salamanca, platero y escribano de nao 
establecido en Santo Domingo. Fallecido en 1572.

— Juan Piñón, natural de Burgos, relojero establecido en México. Fa-
llecido en 1587.

Las fuentes manejadas

La posibilidad de acercarse a la vida cotidiana de estas personas co-
rrientes es esencialmente difícil, precisamente porque la ausencia de relieve 
de las noticias buscadas hace que, cuando se pueden entrever, sea de mane-
ra indirecta. Y aún así es preciso acudir a un tipo de documentación menos 
común; una documentación que, en cierto modo, tiende a homogeneizar 
socialmente a sus protagonistas, en el sentido de que cualquier persona, 
independientemente de su condición socio-económica, podía (y puede) te-
ner acceso a figurar en los papeles oficiales. Esta documentación puede 
ser, entre otras posibles, la que componen los testamentos, que habitual-
mente se recopilan en los archivos de protocolos. Los castellanos que sir-
ven de modelo de estudio aquí, gente poco significada en su entorno social 
(ninguno desempeñó cargo administrativo alguno en sus comunidades de 
adopción indianas), hicieron sus respectivos testamentos de forma que es 
posible señalarlos como un fenómeno en común: los intereses que sus acti-
vidades generaron en Indias no fueron lo bastante consolidados como para 
que sus fortunas (fueran grandes o pequeñas) permanecieran en su mayor 
parte en América, o en Nueva España en este caso, para ser más preciso.

De estos individuos, unos fueron solteros y así permanecieron hasta 
el fin de sus días; otros fueron casados, pero dejaron a sus mujeres y a 
sus respectivas proles, cuando las había, en sus lugares de origen. Tanto 
unos como otros se sintieron muy contentos de poder mejorar la situación 
de sus familias: bien de forma notable para el mismo linaje en el porvenir, 
o al menos paliando necesidades, o permitiendo disfrutes de otro modo 
impensables.

En último término, tales circunstancias hicieron que las disposiciones 
testamentarias de estos personajes pasaran a formar parte de las ocupacio-
nes del Juzgado General de bienes de difuntos1, que consistían precisa-

1 Acerca del Juzgado General de bienes de difuntos y para el estudio de su funcionamiento co -
mo institución, debe examinarse el trabajo de GUTIERREZ ALVIZ, Faustino: Los bienes de difuntos 
en el derecho indiano, una investigación presentada en Sevilla en 1941, que fue en su día tesis 
doctoral y que enfocaba el tema desde unas perspectivas eminentemente jurídicas. Un estudio de las 
posibilida-
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mente en vigilar el fiel cumplimiento de esas mandas, o en hacer llegar 
los bienes de los que fallecían sin testar a los herederos en España. La 
función determinaba que junto al testamento como documento nuclear, se 
fuera recopilando un conjunto de inventarios de bienes, almonedas, cargos 
y descargos de albaceas, informaciones de herederos, etc., que componen 
en la actualidad expedientes de porte muy variado, de ordinario generosos 
en proporcionar este tipo de noticias que generalmente eludían los papeles 
oficiales.

Como una muestra de las posibilidades que este tipo de documentación 
reune para obtener datos singulares de una multitud de pobladores `anóni-
mos' de Indias, servirán los informes relativos a estos profesionales caste-
llanos que, por menos frecuente, se ha preferido analizar aquí poniendo 
especial atención en sus oficios. Pero, antes que eso, conviene dedicar aun-
que sólo sea una rápida mirada al sentimiento religioso de estos castellanos, 
que permitirá comprobar tanto la permanencia de las devociones propias 
de sus lugares de origen, como la presencia de notas características de 
una piedad propiamente indiana. Igualmente resulta muy útil adentrarse 
en las relaciones de convivencia de estos individuos con los 
pertenecientes a los otros grupos étnicos que conformaban la heterogénea 
sociedad indiana, en la medida que las noticias proporcionan bastante luz 
para calibrar el arraigo que llegaron a conseguir estos pobladores 
españoles del Nuevo Mundo.

El sentimiento religioso

Tal vez las investigaciones de mayor entidad y actualidad que han to-
mado como documento básico el testamento, sean las que han tenido como 
objetivo estudiar los cambios en el sentimiento religioso de comunidades 
determinadas, a lo largo de espacios dilatados 2. Ha quedado, en efecto,

des históricas de esta documentación es el de MUÑOZ PEREZ, José: Los bienes difuntos y los canarios 
fallecidos en Indias: una primera aproximación al tema, publicado en «Actas del IV Coloquio de 
Historia Canario-Americana, Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, Gran Canaria, 1982, vol. II, 
págs. 77-132. En la misma línea se  puede citar el trabajo de DIAZ-TRECHUELO , Lourdes: Algunas 
notas sobre cordobeses en la s Indias en el siglo XVI,  II Jornadas de Andalucía y América, tomo 
I, Sevilla, 1983, págs. 113 -134. He tratado esta cuestión antes que aquí en Inversiones indianas en 
Córdoba, capellanías y patronatos como entidades de crédito, II Jornadas de Andalucía y América, 
tomo I, Sevilla, 1983, págs. 427-454.

2 El interés por este  tipo de investigaciones debe mucho a la corriente fomentada por los histo-
riadores franceses Philippe Ariès, Georges Duby, Michel Vovelle , Pierre Chaunu y algunos otros 
que se  han ido agrupando en torno a estos abanderados del interés historiográfico hacia la vida 
privada, la muerte y, en general, las actitudes colectivas ante cuestiones fundamentales de la existencia 
humana;
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demostrada en esos casos la utilidad de la fuente; pero se remarca hasta 
qué punto es necesario contemplar un periodo de tiempo bastante amplio. 
Estaría fuera de lugar buscar cambios en el sentimiento religioso durante 
el periodo que delimitan las presencias en Indias de Juan Díaz Caballero, 
que falleció en 1545, y Juan Piñón, que dejó este mundo en México en 
1584; no es un tiempo corto, pero no sería suficiente, según demuestra 
la experiencia de otros estudios y, por descontado, los resultados —caso 
de que los hubiera— tendrían un fundamento muy débil con tan escaso 
número de testamentos. Por lo demás, el análisis de algunos cientos de 
testamentos de pobladores de Indias, repartidos desde principios del siglo 
XVI hasta finales del siglo XVIII, muestra que esos cambios en la mentali-
dad religiosa de la Edad Moderna no tuvieron lugar en Indias, o si los 
hubo resultan imperceptibles a través de este medio, lo cual no parece posi-
ble considerando las características del tipo de documento. Antes bien, los 
testamentos entre los pobladores del Nuevo Mundo ratifican la existencia 
de un sentimiento religioso igualmente intenso de principio a fin de la época 
colonial.

Ciertamente, las fórmulas empleadas en estas manifestaciones de últi-
mas voluntades —en su exposición de una u otra manera— tendrían bastante 
que ver con los modos de trabajar de los escribanos, o con su particular 
piedad; pero esto no puede implicar que el testamento deje de reflejar la 
piedad y creencias del que lo otorgaba. Aunque las protestaciones de fe 
y de sentimiento religioso se centran en cuestiones determinadas, semejan-
tes de unos a otros otorgantes, las expresiones no siguen fórmulas invaria-
bles. Se hace difícil inferir de la lectura de estas expresiones que sólo fue-
ran el fruto de una actividad rutinaria de los escribanos; y esto debe enten-
derse para todos los testamentos, fueran ológrafos o no.

Entre los examinados, la invocación a Dios preside siempre el docu-
mento, si bien expuesta de forma diversa: la más común es «En el nombre 
de Dios, amén», que puede figurar también en latín. Asimismo, es posible 
encontrar a veces expresiones muy originales, como sería la empleada en 
el testamento de Diego Cornejo, que empieza así: «En el nombre del muy 
alto y muy poderoso Dios, nuestro Señor, que vive sin comienzo e reina

en otros términos,  la  his toria d e las mentalid ades. Relativos  a América, pu ed en verse los trab ajos  
de BAUDOT, Georges: La vida cotidiana en la América española en tiempos de Felipe II. Siglo XVI, 
México, 1983, GOZALBO,  Pilar: Las mujeres en la Nu eva Españ a. Educación y vida cotidiana, Méxi-
co, 1987, y ap arecerá próximamen te un es tudio mon ográfi co con el tí tulo d e La vida y l a mu ert e 
en Indias, en el que trato el tema más largamente que en este lugar; este último trabajo ha sido financiado 
por la Cámara d e Comercio e Indu stria de Córd oba.
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sin fin, e de la bienaventurada Virgen gloriosa Santa María, su madre, 
e de todos los santos e santas de la corte del cielo, amén» 3.

Sigue después normalmente una manifestación de fe en el Misterio 
de la Trinidad, extendida en ocasiones a todo aquello en lo que cree la 
Iglesia, y se especifica católica y romana, si procede. A continuación, la 
encomendación del alma a Dios y la del cuerpo a la tierra, un recurso 
a la intercesión de la Virgen —en general o bajo advocaciones específicas—
y a los santos —o a santos específicos—, o bien a toda la corte celestial, 
para terminar esta primera parte «expositiva» con una indicación de los 
motivos por los cuales se hace el testamento. Ya, al principio, el otorgante 
suele expresar la situación de su estado físico y mental, después expresa 
motivaciones de otro orden que, expuestas de variado modo, se centran 
en el deseo —según decían— de «poner el ánima en la mejor vía pos ible 
de salvación».

En la segunda parte, denominada «dispositiva», sigue habiendo testi-
monios que posibilitan el conocimiento del sentir religioso del otorgante. 
Comienza con los encargos que se encomiendan a los albaceas respecto 
del enterramiento, funerales, misas, etc . , y resultan explicativos en cuanto 
que permiten conocer las preferencias por alguna determinada Orden reli-
giosa, cuyo monasterio se elige como lugar de sepultura, o el templo con-
ventual como lugar para celebrar las misas, o dentro del templo una deter-
minada capilla. En el caso de los castellanos aquí contemplados, la mayor 
parte muestra sus preferencias por la Orden de Santo Domingo, aunque 
no faltan sendos partidarios de San Francisco y San Agustín. No es poco 
significativa esta elección si se tiene en cuenta que detrás de estas preferen-
cias podía estar reflejado todo un modo de entender la vida: la espirituali-
dad popular de San Francisco o la que se entendía «más encumbrada» de 
los seguidores de Santo Domingo.

Es común que estas manifestaciones de piedad se especifiquen más, 
como era de esperar, en disposiciones que se centran más intensamente 
en el entorno de lo cotidiano. Así, Juan Díaz Caballero, el mercader de 
Medina del Campo, muestra especialmente su fervor mariano por medio 
de varias mandas, entre las que se puede seleccionar lo siguiente: «me 
pongo y meto por cofrade de la cofradía de Nuestra Señora de esta ciudad, 
e se pague la entrada, e me honren e entierren los cofrades de la dicha

3 Testamento de Diego Cornejo, Santo Domingo, 10 de setiembre de 1571, en Autos sobre los 
bienes de Diego Cornejo, natural de Salamanca y difunto con testamento en Santo Domingo de la 
Isla Española, A.G.I., Contratación 209.
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cofradía»4. Alonso de Zapardiel, el chapinero de Medina del Campo, pre-
firió el acompañamiento de las cofradías del Santísimo Sacramento y de 
la Caridad de México5. Juan Piñón, el oficial de relojero burgalés que tra-
bajó en México, une las dos devociones en cuanto a sus preferencias cofra-
dieras y ordena: «que acompañen mi cuerpo las cofradías del Santo Sacra-
mento, de la iglesia mayor de esta ciudad (México) y de Nuestra Señora 
del Rosario» 6. Otro burgalés, el mercader Francisco de Almazán, hace 
otro tanto y se extiende aún más en su interés por las cofradías; señala: 
«que vayan a mi entierro la cofradía del Santísimo Sacramento, la de Nues-
tra Señora del Rosario y la de Señor San Sebastián y la de Nuestra Señora 
de Guadalupe y la de Señora Santa Catalina, y declaro que yo tengo paga-
das las entradas en dichas cofradías». En otra manda dispone que sean 
entregados 10 pesos de oro común a «la casa de Nuestra Señora de Guada-
lupe desta dicha ciudad», y en otra ordena a sus albaceas que determinadas 
partidas destinadas a algunos herederos, si hubieren fallecido, se emplearan 
en fundar una capellanía en «Santo Lesmes» de Burgos 7.

En este mismo ámbito puede detectarse el mantenimiento de algunas 
devociones propias del lugar de origen en España de los pobladores estudia-
dos, así como otras que, por el contrario, pueden servir para calibrar el 
índice del arraigo en Indias; desde luego, ambas manifestaciones se pueden 
y se suelen dar simultáneamente, aunque no siempre se puede encontrar 
entre ellas el mismo grado de equilibrio. Juan Piñón dispone la fundación 
de una capellanía en la iglesia de San Nicolás de Burgos, en donde un 
primo suyo —el beneficiario Lara— prestaba sus servicios; pero tampoco 
olvida el México que conoció y que, a fin de cuentas —y nunca mejor 
dicho—, acogió sus huesos. Así lo prueba este encargo para sus albaceas:
«mando se distribuyan cien pesos de oro común en misas rezadas, las cuales 
digan en el altar del perdón de la iglesia mayor de esta ciudad, y en Nuestra 
Señora de Guadalupe, y en Nuestra Señora de los Remedios, extramuros 
de esta ciudad, las cuales se digan por mi ánima y por las ánimas de mis

4 Testamento de Juan Díaz Caballero, Puebla de los Angeles, 6 de setiembre de 1541, en Autos 
sobre los bienes de Juan Díaz Caballero, natural de Medina del Campo y difunto en Los Angeles 
de Nueva España, A.G.I., Contratación 197.

5 Testamento de Alonso de Zapardiel, México, 14 de mayo de 1562, en Autos sobre los bienes 
de Alonso de Zapardiel, natural de Medina del Campo y difunto con testamento en México, A.G.I., 
Contratación 203.

6 Testamento de Juan Piñón, México, 14 de febrero de 1585, en Autos sobre los bienes de Juan 
Piñón, natural de Burgos y difunto con testamento en México, A.G.I., Contratación 236.

7 Testamento de Francisco de Almazán, México, 27 de junio de 1561, en Autos sobre los bie-
nes de Francisco de Almazán, natural de Burgos, difunto con testamento en México, A.G.I., Contrata-
ción 205.
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padres y ánimas del purgatorio, y por las ánimas de las personas a quien 
soy en algún cargo, que yo no me acuerdo» 8.

En ocasiones también son útiles para estos fines los inventarios de bie-
nes que los albaceas solicitaban de las autoridades locales y que invariable-
mente se realizaban tras la muerte de los individuos. Los escritos esta vez 
y en este punto no han sido generosos; pero sí se han podido encontrar 
al menos dos muestras de algo bastante más frecuente de lo que esta exigüi-
dad indica: se trata de los inventarios de los bienes del barbero-cirujano 
de Valladolid Blas de Frechilla, que vivía en Puebla de los Angeles, y 
del salmantino Diego Cornejo, platero y escribano de nao, vecino de Santo 
Domingo. En el primero se puede hallar «una imagen de Nuestra Señora, 
grande, de lienzo»9, y en el segundo «un anusdei de plata» 10.

La convivencia con individuos de otros grupos étnicos

También pueden encontrarse señales del arraigo de los pobladores es-
pañoles en el Nuevo Mundo por medio del examen detenido de las relacio-
nes de convivencia, dentro de la nueva sociedad multirracial que se fue 
formando desde el principio. Entre los individuos tratados, en ningún caso 
se pueden detectar ejemplos de un enraizamiento tan definitivo como el 
que implicaría el matrimonio con una indígena. Sin embargo, sí existen 
muestras de la participación de este grupo de castellanos en el mestizaje. 
Vendrá bien definir el estado de cada uno de ellos :

c a s a d os s ol t e r os

Juan Díaz Caballero Diego Cornejo
Alonso de Castro Juan Piñón
Alonso de Zapardiel Blas de Frechilla
Francisco de Almazán

De todas formas, es preciso señalar que los casados realizaron su tras-

lado a Indias en solitario, dejando a sus mujeres y a sus hijos en sus lugares 

8 T estamento d e Juan Piñ ón, México,  14 d e f eb rero d e 1585, en Au tos sob re los bi en es...
9 Inventario d e los  b i en es  d e Blas  d e Frechil la,  Pu ebla d e los  An geles,  14 d e ab ril  d e 1559, 

en Au tos sobre bienes d e Blas  de Frechilla, natural  de Valladolid y difunto con tes tamento en Puebla 
de los Angeles, A.G. I., Con tratación 200.

10 Almon eda d e los b i en es d e Diego Corn ejo, San to Domingo, 16 de seti emb re d e 1571, en 
Au tos sob re los bi en es d e Diego Corn ejo...
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de origen, y así permaneció la situación hasta la muerte de estos personajes 
en el virreinato de Nueva España.

Expresamente declara tener hijos mestizos el mulatero burgalés Alonso 
de Castro, que se muestra lleno de solicitud con ellos al disponer lo necesa-
rio para su cuidado. En su testamento se puede leer la siguiente disposición: 
«Item, digo que por cuanto yo tengo dos niños mestizos, el uno Lázaro 
y el otro Mariquita, los cuales son mis hijos que yo he habido en esta 
Nueva España en mujeres de la tierra (...) mando y es mi voluntad que, 
porque los susodichos son mis hijos e por el amor que les tengo y por 
amor de Dios, se les den de mis bienes a cada uno dellos venticinco pesos 
de oro de minas, para con que se críen e vistan, lo cual se les dé del montón 
de mi hacienda, luego que de mí acaeciese finamiento»11.

Alonso Pérez, el albacea de Alonso de Castro que recibió la tutoría 
de Lázaro y Mariquita, se da la circunstancia de que renunció a ella porque, 
entre otras cosas, tenía él mismo seis o siete hijos mestizos. Pero no por
esta renuncia —razonable por otra parte— los hijos del mulatero burgalés 
quedaron sin cuidados: Francisco Gómez, mercader de México, se refería 
a ellos en estos términos: «los cuales dichos menores yo tengo en mi casa 
y les doy todo lo que han menester, así de comer e vestir, e todas las 
otras cosas necesarias a sus personas» 12.

Son igualmente reseñables las actitudes del chapinero Alonso de Za-
pardiel, que entran más adecuadamente en las relaciones en el ámbito labo-
ral y serán tratadas de inmediato, la del barbero Blas de Frechilla y la 
del mercader Francisco de Almazán. Estos dos últimos se refieren a cria-
dos, o mejor a un criado y una esclava respectivamente; Blas de Frechilla 
dispuso para García, su criado mestizo, «un sayo y una capa (...) de mi 
vestir y una camisa y diez pesos de oro común (...), y le perdono los pesos 
de oro que yo he pagado por él al cirujano y otras personas» 13 . Quizá me-
rezca destacarse el hecho de que, siendo el propio Blas de Frechilla barbero-
cirujano, encomendase el cuidado de su criado a un colega, que fue perfec-
tamente pagado; debe indicar la solicitud de quien busca al profesional 
más cualificado, a pesar de su propio prestigio.

11 T esta mento de Alonso de Ca stro, Méxi co, 24 de ma rzo de 1545, en Autos sobre los bi enes 
de Alonso de Castro, mulatero, natural de Burgos y difunto en Méxi co con testa mento, A.G.I., Contra-

ta ci ón 197.  
12 Desca rgo de Alonso Pérez, a lba cea  de Alonso de Ca stro, Méx i co, 28 de ma yo de 1545, en 

Autos sobre los bi enes de Alo nso de Ca stro... 
13 T esta mento de Blas  de Frechi lla, Puebla  de los Angeles , 1 3 de a bri l de 1559, en Autos sobre 

los  bi enes de Bla s  de Frechi lla ... 
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No menos reseñable es el comportamiento de Francisco de Almazán para 
con una esclava negra de su propiedad, si se cree lo que escuetamente 
señala, sin más: «digo que por cuanto Juana, negra mi esclava, me dio 
ciertas heridas de que he estado muy enfermo e han sido causa de mi muer-
te, yo, por amor de Dios nuestro Señor e porque haya misericordia de 
mi ánima, le perdono la culpa que dello tiene e pido e suplico a la justicia 
de Su Majestad que por esta razón no proceda contra ella»14. No es posi-
ble saber por qué Juana se sintió inclinada a cometer semejante acto de 
desesperación, como el apuñalamiento certero de Francisco de Almazán; 
al menos, cabe interpretar que si dio motivos para proceder así a su esclava, 
al menos trató de reparar, y sea esto dicho por contemplar la situación 
que en peor lugar dejaría a este mercader burgalés.

La actividad profesional  

Es posible obtener una interesante información sobre el ejercicio profe-
sional de los pobladores de Indias a través de esta documentación. Intere-
sante porque es una cuestión poco conocida y porque es frecuente encontrar 
quejas de las autoridades peninsulares y, sobre todo, de las coloniales, en 
cuanto que las Indias parecían ser lugar de preferencia durante los siglos 
XVI y XVII de españoles sin oficio, a la busca del beneficio fácil. Es, 
de hecho, francamente difícil para todo aquel que se acerque al estudio 
de la emigración al Nuevo Mundo, encontrar referencias a la profesión 
de los individuos que marchaban15.

Las noticias proceden de las disposiciones testamentarias y también 
de las informaciones realizadas en el Nuevo Mundo y en España sobre 
estos pobladores, así como de los inventarios y almonedas de sus bienes. 
Juan Díaz Caballero, el mercader zamorano, aparece reflejado a través del 
inventario de sus bienes como un comerciante que vendía de todo, siempre 
productos importados de Castilla, entre los que se pueden encontrar parti-
das de telas de seda y paño, sombreros y guantes, hasta botijas de aceite

14 Testamento de Francisco de Almazán, México, 27 de junio de 1561, en Autos sobre los bienes 
de Francisco de Almazán...

15 Acerca de los problemas de las autoridades respecto del envío de artesanos, y de profesiona-
les en general, ver GIL BERMEJO , Juana: Pasajeros a Indias, «Anuario de Estudios Americanos», 
XXXI, Sevilla, 1974; también DIAZ-TRECHUELO, Lourdes y GARCIA-ABASOLO, Antonio: Cór-
doba en la emigración andaluza al Nuevo Mundo en la segunda mitad del siglo XVII, «Actas del 
Congreso Internacional de Historia de América», tomo II, Córdoba, 1988, págs 53-74.
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y de vinos tinto y blanco, pasando por agujas, corchetes, papel, zapatos 
y un plantel interminable de otros productos 16.

Más original, porque su profesión también lo es, resulta la información 
relativa al mulatero Alonso de Castro, es decir, una especie de mozo de 
mulas, pero en un sentido muy amplio, que podría comprender desde po-
seer las mulas y alquilarlas, hasta cuidarlas según las variadas funciones 
que tal cuidado requería normalmente. Alonso de Castro parece que fue 
mulatero más bien en la segunda de estas apreciaciones del oficio, en cuan-
to que entre sus bienes no figura la propiedad de ninguno de estos animales 
y que él mismo declara ser hombre de pocos medios y muy mermada eco-
nomía. Como es natural, gran parte de sus bienes son utensilios del menes-
ter de mulatero, como almohazas17, frenos, «suelas de mulas», tijeras es-
pecíficas, etc. También muy razonablemente, entre los testigos que firman 
en su testamento, de cinco personas, dos tenían el oficio de herradores. 
A pesar de carecer de alegrías económicas, fue capaz de preparar para 
sus herederos en Burgos, es decir su mujer y su hijo Bartolomé de Castro, 
cinco planchas de plata que pesaron 48 marcos y 7 onzas, y un joyel de 
oro con rubíes y perlas 18.

Vuelve a ser una información sugerente la que se refiere a Alonso 
de Zapardiel en punto de economía; fue un personaje de mucha riqueza, 
que le venía —según se puede comprobar con datos precisos— del ejercicio 
de su profesión de chapinero en México. Entre sus deudas hay una del 
considerable porte de 1.000 pesos de oro común, contraída con Hernán 
Pérez, vecino de Puebla de los Angeles, «por una obligación de dos escla-
vos negros que me vendió».

Por otra parte, en la relación de sus deudores figura un interesante 
plantel de personas, entre las cuales se encuentran una mayoría considera-
ble de colegas, o al menos profesionales con actividad en contacto directo 
con la elaboración de calzado y, desde luego, también están presentes los 
compradores de zapatos, botas, borceguíes y chapines. Se pueden señalar 
como más significativos Bartolomé de la Cruz, zurrador19, Cristóbal Mo-

16 Inventario de los bienes de Juan Díaz Caballero, realizado por Alonso Galeote, albacea, ante 
Alonso Martín, alcalde ordinario. Puebla de los Angeles, 13 de diciembre de 1541, en Autos sobre 
los bienes de Juan Díaz Caballero...

17 Instrumento que se  compone de una chapa de hierro con cuatro o cinco peines de dientes 
romos, que sirven para limpiar las caballerías.

18 Inventario de los bienes de Alonso de Castro, México, 28 de mayo de 1545; testamento de 
Alonso de Castro, México, 24 de marzo de 1545, en Autos sobre los bienes de Alonso de Castro, 
mulatero...

19 El que hace el oficio de zurrar, es decir, curtir y adobar las pieles quitándoles el pelo.
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reno, un curtidor al que Zapardiel acudía con frecuencia y del que era 
acreedor en 70 pesos, «que le di para curtir 270 cueros para suelas, y destos 
me ha dado ciertos cueros curtidos, que no llegarán a 40 cueros (...), los 
cuales dichos cueros le tengo pagados, y más cico docenas de cordobanes 
que me curtió le tengo pagados, y se le tiene que pagar a seis tomines 
por cada cuero (...), y más tiene en su poder, que le di para que las vendie-
se, ocho medias vaquetas» 2 0

Como se puede observar, no faltan noticias de relevancia para configu-
rar los precios y el valor económico de determinadas prestaciones labora-
les; así, un zapatero de nombre Barriga debía a Alonso de Zapardiel 7 
pesos por el trabajo de zurrar 20 cordobanes, y otros 7 por la compra 
de 4 medias vaquetas. El reparto de la deuda de oro a su colega, Llorente 
Gutiérrez, es útil para cotejar los precios de una variopinta muestra de 
pieles y calzado al uso. Debía «veinte pesos de nueve vaquetas, peso y 
medio de cuatro badanas coloradas y seis tomines de unos zapatos, y más 
me debe de unos chapines dos pesos y cuatro tomines, y para esto me 
ha dado trece pares de zapatos de vaqueta, a razón de cinco pesos la doce-
na». El mismo procedimiento vale para saber que unas botas de arriero 
se podían comprar por 5 pesos, unos chapines de terciopelo y con unos 
borceguíes verdes por 8 pesos, y unos chapines por 4 pesos y medio.

Del entorno laboral de este artesano de Medina del Campo es necesario 
hacer una explicación algo detenida de la importancia del trabajo colectivo 
en su taller de zapatería en México, en donde se reunían habitualmente 
blancos, mestizos, indios y negros. Al menos trabajaban allí dos indios 
que conocían el oficio lo bastante bien como para cobrar por pieza de calza-
do terminada. Vale la pena confrontar lo que el maestro chapinero castella-
no pagó a Baltasar Pérez, trabajador español («declaro que tengo dado a 
Baltasar Pérez, que trabaja en mi casa, once pesos de oro común, para 
lo que ha de trabajar tanto por cada pieza»), a los indios Martín y Antón 
(«declaro que tiene recibidos Antón, indio que trabaja en mi casa, once 
pesos de oro común, por lo que ha de trabajar») y al mestizo Francisco 
(«declaro que tengo dado a Francisco, mestizo que trabaja en mi casa, die-
ciseis pesos de oro común, los cuales tiene recibidos, que los ha de desqui-
tar con su trabajo») . No es fácil encontrar rasgos diferenciadores en los 
acuerdos entre el maestro y sus trabajadores porque no los hay, fuera cual 
fuese el grupo étnico al que perteneciesen, haciendo excepción de los escla-
vos negros, que, por otra parte, tenían en varios casos calificación gremial

20 Cuero de ternera curtido y adobado.  
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de oficiales. Figuran en la plantilla del taller cinco esclavos negros y una 
esclava; entre los primeros tres oficiales de zurrador y un oficial de zapatero.

Por lo demás, el inventario de los bienes de Alonso de Zapardiel habla 
por sí mismo de la importancia de este taller: aparecen partidas de 700 
pares de corchos para chapines, 30 docenas de cordobanes y venados, 400 
tablas de corchos, 60 pares de chapines de todos los tamaños, 200 pares 
de zapatos y botines de cuero, 3 arrobas de hilo de ballesta, y muchas 
otras cosas más del oficio.

Este chapinero queda perfilado como uno de los personajes más ricos 
del elenco de castellanos contemplado; sin duda debió ser un individuo 
de notable prestigio profesional en la ciudad de México, en donde dejó 
un hijo natural llamado Cristóbal, criollo, con el que vivía y cuya madre 
permanece en el anonimato. Su hija y heredera en Medina del Campo reci-
bió varios miles de pesos y es s ignificativo observar que estaba casada 
con un zapatero: toda una tradición en la familia21.  

Otro de los castellanos ricos y de oficio poco corriente fue el burgalés 
Juan Piñón, oficial de relojero que residió y trabajó en México, siendo 
exponente de una significada actividad artesanal de su lugar de origen; 
también su padre, el maese Pedro, era maestro relojero. Su éxito económi-
co era bien conocido en la capital del virreinato de Nueva España, en donde 
el magistrado Alonso Martínez señaló que Juan Piñón «dejó muchos bienes, 
la mayor parte dellos en mandas para los reinos de Castilla (entiéndase 
Burgos preferentemente)». Su trabajo en México consistió tanto en elaborar 
como en reparar relojes; fray Juan de Santa Catalina, prior del convento 
de San Agustín de Oculma, se sirvió de los buenos oficios del burgalés 
al menos en dos ocasiones, ambas para que le arreglase relojes, una vez 
«un reloj chiquito (...), desbaratado, sin campana y quebrada el aguja, que 
bien tasado no valdría doce pesos (¡ !) de la manera en que estaba»; en 
otra ocasión le tocó el turno a un reloj de características menos especifica-
das, para que «le aderezase, y el adobio dél concerté en siete u ocho pesos 
de oro común»22.

También su inventario de bienes refleja fielmente la actividad profesio-
nal de Juan Piñón, al que sorprendió la muerte teniendo dos relojes grandes

21 Testamento de Alonso de Zapardiel, México, 14 de mayo de 1562; inventario de los bienes 
del mismo, México, 5 de junio de 1562, en Autos sobre los bienes de Alonso de Zapardiel...

22 Declaración del doctor Alonso Martínez, juez general de bienes de difuntos en la audiencia 
de Nueva España, México, 14 de setiembre de 1587. Testamento de Juan Piñón, México, 14 de febrero 
de 1585, en Autos sobre los bienes de Juan Piñón...
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y otros dos pequeños por acabar de elaborar. Entre sus útiles de trabajo, 
en el taller de relojería de México quedaron:

— un banco de limar con dos tornillos pequeños.
— una bigornilla23 pequeña en el banco.
— un banco con un tornillo de limar.
— un yunque pequeño de forjar.
— tres machos de forjar.
— cinco martillos de forjar.
— unas tijeras de cortar hierros.
— cuatro destajadores y repartidores.
— un compás grande de hierro.
— una bigornia larga con unos aguje ros.
— un parahúso para taladrar hierro.
— tres martillos pequeños del banco.
— una docena de limas encabadas grandes y chicas.
— una rodezuela de torcer cordones.
— un reloj chiquito24.

Teniendo en cuenta el éxito económico de este relojero, del que disfru-
taron especialmente su hermana Magdalena de Rivilla y su primo el benefi-
ciado Lara, de la iglesia de San Nicolás de Burgos, es conveniente insistir 
de nuevo en la gran demanda nunca suficientemente abastecida a tenor 
de las quejas continuas de oficiales artesanos en el Nuevo Mundo; con 
los buenos resultados del trabajo de Juan Piñón es bastante posible que 
tengan que ver estas circunstancias, tanto más en un profesional de tal espe-
cificación.

El recurso a los colegas

La ocasión es propicia para destacar las frecuentes ocasiones en que 
los pobladores de Indias recurrían a sus colegas —cosa natural por otra 
parte— en los momentos de importancia. La documentación manejada es 
muy útil en este ámbito y puede servir para disponer de datos con los que 
elaborar el elenco profesional de una comunidad del Nuevo Mundo en una 
época determinada.

23 Yunque con dos puntas opuestas.
24 Inventario de los bienes de Juan Piñón, México, 14 de marzo de 1585, en Autos sobre los 

bienes de Juan Piñón...
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Desde luego, resulta evidente que la necesidad de que aparezcan cole-
gas o profesionales afines en este tipo de documentación, en las relaciones 
de acreedores y deudores de los testamentos, según ya ha sido señalado 
en varios casos. Pero no sólo ahí; también las almonedas resultan enorme-
mente interesantes en este sentido, en cuanto que constituían una ocasión 
inmejorable de abastecerse de productos, quizá demasiado específicos para 
estar habitualmente en el mercado, en buenas condiciones económicas o 
tal vez de aprovechar estas oportunidades para tener unas reservas de ese 
tipo de artículos menos comunes .

En cualquier caso, es un hecho que estas almonedas sirven para aden-
trarse en el mundo profesional de una comunidad: la del chapinero Alonso 
de Zapardiel permite comprobar cómo se reunieron al menos tres zapateros 
(Cisclo de Góngora, Diego de Contreras y Diego Rodríguez) y un zurrador 
llamado Baltasar de Zamora. Además, Cisclo de Góngora y Diego de Con-
treras podían estar bien avisados, porque fueron testigos en el testamento 
de Zapardiel25. Es este un lugar habitual de encuentro de colegas; ya se 
señaló cómo el mulatero Alonso de Castro recurrió a dos herradores ami-
gos para actuar como testigos 26. A su vez, el herrador Andrés de Medina 
nombró albacea a Hernán Guillarte, su colega de Veracruz 2 7.

En el testamento del platero Diego Cornejo, el salmantino residente 
en Santo Domingo, se pueden encontrar nada menos que otros cuatro plate-
ros: Baltasar de los Reyes, Baltasar de Herrera, Gonzalo Hernández y Her-
nando Pallarés. Tal vez —y es lo más probable— constituían un número 
representativo de las existencias de la profesión en Santo Domingo cuando 
Diego Cornejo disponía sus últimas voluntades, es decir en 1571 28.

Pero quizá el testimonio más señero sea el que proporciona el burgalés 
Francisco de Almazán, menos por ser un recurso a un colega que por cons-
tituir una muestra espléndida del frecuente paisanaje que tuvo lugar entre 
los pobladores españoles del Nuevo Mundo. Nombró albacea y tenedor 
de sus bienes a Andrés Gutiérrez, especificando las razones de su proceder 
de este modo: «dexo e nombro por tenedor de los dichos mis bienes al 
dicho Andrés Gutiérrez, para que tenga la cuenta y razón dellos e pueda

25 Almoneda de los bienes de Alonso de Zapardiel, México, 5 de junio de 1562, en Autos sobre 
los bienes de Alonso de Zapardiel...

26 Testamento de Alonso de Castro, México, 24 de marzo de 1545, en Autos sobre los bienes...
27 Testamento de Andrés de Medina, Veracruz, 11 de diciembre de 1546, en Autos sobre los 

bienes de Andrés de Medina, natural de Medina del Campo y difunto con testamento en Veracruz, 
A.G.I. ,Contratación 197.

28 Testamento de Diego Cornejo, Santo Domingo, 10 de setiembre de 1571, en Autos sobre 
los bienes de Diego Cornejo...



entender en cumplir lo contenido en este mi testamento, por ser como es 
de la dicha ciudad de Burgos» 29. 

Este testimonio de la vinculación a la tierra de origen puede ser un 
buen colofón para cerrar este muestrario de algunas de las posibilidades 
que ofrece la consulta de la documentación procedente de los bienes de 
difuntos, nombre poco grato que pareciendo referirse todo al «más allá», 
señala un almacén de noticias en el que encontrar testimonios muy directos 
de la vida cotidiana de los pobladores del Nuevo Mundo. 

29 Testamento de Francisco de Almazán, México, 27 de junio de 1561, en Autos sobre los bie-
nes de Francisco de Almazán... 
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